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    Prólogo




    La vida está llena de interrogantes y el mundo alrededor nuestro nos es con frecuencia hostil. En este mismo instante la humanidad se encuentra en una situación especialmente difícil al tener que afrontar retos muy serios. Pero la respuesta adecuada a las preguntas de la vida está a nuestro alcance y puede ayudarnos a encontrar las mejores soluciones a nuestros múltiples desafíos.


  




  

    El ser humano frente a los retos de hoy




    Uno de estos grandes problemas es el de las enormes desigualdades económicas. La facturación de Amazon es mayor que el producto nacional bruto de muchos países. Este año unos 30 millones de personas morirán de hambre y al hombre más rico del planeta las actuales leyes sobre la propiedad privada seguirán adjudicándole más de ٤٠٠ 000 millones de dólares. En mi reflexión sostendré que esta escandalosa situación es inaceptable desde el punto de vista ético y que las leyes que la permiten son profundamente injustas. Los profesionales del Derecho, muy en especial los de la Filosofía del Derecho, y los especialistas en Filosofía Moral harían un gran favor a la humanidad repensando la naturaleza del derecho a la propiedad privada, haciendo ver esta injusticia. Expresaré a veces, por tanto, mi propia opinión y, sin duda, estaré entonces de acuerdo con muchas otras personas que piensen lo mismo. Esto es importante, porque quien se va a enfrentar a los problemas es el ser humano y hemos de hacerlo acertando al precisar sus derechos y obligaciones como ser social que es.




    Los poderosos dictan las leyes. Los tiranos se hacen con el poder. La fuerza se impone a la razón, la libertad y la justicia. Las conciencias se hacen complacientes, débiles e insensibles. Si nos queda algo de responsabilidad moral e ilusión ante el futuro, es evidente que necesitamos un cambio de rumbo. Y si solo de nosotros depende encontrar las soluciones a nuestros problemas el principal reto que tenemos es conseguir que los seres humanos tengan la adecuada preparación y disposición de ánimo para afrontar esta tarea. Mal nos irían las cosas si la bondad y la justicia social desaparecieran de la faz de la tierra y el odio y la codicia se apoderaran de nuestras almas.




    Otro de nuestros grandes retos es el que nos plantea Mustafa Suleyman con Michael Bhaskar en su obra La ola que viene. Hay que evitar que se convierta en un tsunami. El orden geopolítico actual podría verse alterado o anulado por un riesgo “a una escala de lo más preocupante”: las nuevas formas de tecnología avanzada como son la inteligencia artificial y la biología sintética. Pero si superamos este desafío las ventajas para la sociedad son enormes.




    El 14 de abril de 2018 The New York Times, The Guardian y otros medios de comunicación dieron la noticia: David Buckel, un conocido abogado estadounidense de 60 años, activista de los derechos de las minorías sexuales y contra el uso de combustibles fósiles, se había rociado con gasolina y se había prendido fuego en Prospect Park, en Brooklyn. En una nota que llegó a la prensa había declarado: “La mayoría de los seres humanos del planeta respiran ahora un aire que los combustibles fósiles han vuelto insalubre, y muchos mueren de forma prematura como consecuencia de ello”. En la nota explicaba que su muerte reflejaba “lo que nos estamos haciendo a nosotros mismos”.




    Independientemente del estado mental que David Buckel tuviera en el momento de tomar la decisión de inmolarse parece que su muerte ha de interpretarse en términos políticos, como una protesta que quería agitar las conciencias y mover a la acción ciudadana.1 Una muerte así causa desazón, al igual que otras inmolaciones que hubo antes y los suicidios por distintas causas políticas que ha habido después. Siempre son hechos sujetos a debate y discusión. Pero la penosa realidad es que algunos gobiernos no prestan mucha atención a las resoluciones sobre estos temas de las Naciones Unidas.




    El 22 de septiembre de 2024 la Asamblea General de la ONU aprobó un Pacto para el Futuro en el que el desarrollo sostenible, la paz y la seguridad, los derechos humanos y el cambio climático son reafirmados como los grandes desafíos de las Naciones Unidas. “El cambio climático es uno de los grandes retos de nuestra época. (…) Nos comprometemos a acelerar el cumplimiento de nuestras obligaciones en virtud de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático y el Acuerdo de París”.




    Este compromiso de las Naciones Unidas debería encontrar un eco en las conciencias de la gente y una acción consecuente y responsable en su comportamiento diario. Y no debemos dejarnos llevar por el pesimismo. Aunque no se lograron evitar todas las catástrofes y se perdieron por el camino gran cantidad de vidas, la buena noticia es que muchos gobiernos y millones de personas en todos los países se han puesto en movimiento. Y ese movimiento no se va a detener por más que la COP29 en Bakú no haya sido precisamente todo un éxito, ya que los 300 000 millones anuales de dólares de financiación climática de los países desarrollados que se han acordado están lejos de lo que exigían los países en desarrollo. Que 200 países hayan alcanzado este acuerdo no ha sido una empresa fácil. Y es algo positivo, ya que es probable que la próxima cumbre sea aún más problemática. Faltan por desarrollar las reglas técnicas. Se hará posteriormente.




    La gestión mundial del cambio climático es probablemente, como ha dicho el profesor del IESE Robert Raney, “la mejor opción que tenemos para mirar por nosotros y por nuestro futuro”. El acuerdo sobre un nuevo mercado mundial de créditos de carbono es considerado por este profesor “uno de los mayores logros de la COP29 de Bakú”.2 En la articulación de ese mercado global las nuevas normas del artículo 6 de Bakú “suponen un paso importante”. Habrá que seguir dando más pasos en esa dirección.


    




    

      

        1 Cf. <https://www.theguardian.com/us-news/2018/apr/15/david-buckel-prominent-new-york-lgbt-lawyer-dies-after-setting-himself-on-fire>


      




      

        2 Robert Raney, COP29 y créditos de carbono, Negocios, El País, 1 de diciembre de 2024.


      


    


  




  

    Repensando los desafíos globales




    Hace un par de años publiqué una larga reflexión fruto de las lecturas hechas durante los años de la pandemia. Muchos hacían posible con sus arriesgados trabajos que los demás siguiéramos viviendo. Otros teníamos tiempo para ofrecer un resumen de algunas publicaciones de interés y las ideas de autores que ayudaban a enfrentar los nuevos problemas. El libro lleva por título Ideas para vivir. La reflexión, como digo, es extensa, y no era una empresa fácil, pues sólo los mejores expertos pueden “cribar con palabras” nuestro mundo y no todas las obras más importantes están a nuestro alcance. Esta metáfora que tomo de un verso del escritor Karl Kraus resulta apropiada porque identificar las amenazas y los problemas de nuestro mundo en el siglo XXI, proponiendo las intervenciones necesarias y dejando fuera las malas soluciones, precisa de un tamizado cuidadoso.




    Los sociólogos hacen predicciones sobre el futuro atendiendo a los hechos del pasado y los datos del presente, algo muy serio y útil, que no tiene nada que ver con la superstición de los que “exigen señales”, como aquella “generación malvada” de la que habla el Evangelio según Mateo (16, 4). Tampoco tiene nada que ver la intención que me ha llevado a escribir este libro con esa actitud de “adicción a la catástrofe” que el historiador y catedrático del Collège de France Patrick Boucheron, en su oportuno librito El tiempo que nos queda, describe como un “vago sentimiento que adormece hoy cualquier deseo de pasar a la acción”.3




    Nuestro mundo cambia con rapidez. Aparecen otras tendencias políticas, hay nuevas mayorías sociales, cambian los gobiernos, surgen nuevas ideas, se publican otras obras de gran interés. También han cambiado los bancos y los ultramillonarios de la lista de Forbes: algunos han triplicado sus ganancias. En 2025 hemos sabido que la banca española ha obtenido casi 40 000 millones de beneficios. La brecha entre ricos y pobres se ha hecho más amplia.




    He pensado que podría ser útil continuar aquella reflexión, actualizarla y profundizarla. Veía urgente además concretar más la respuesta que debemos dar a los problemas de la hora presente, señalar los que, en mi opinión y en la de otros, deben ser los hábitos mentales, los principios éticos y el temple moral necesarios para orientarnos en estos tiempos de incertidumbre. Aunque he mantenido algunas explicaciones y argumentos y no he renunciado a algunos libros e ideas que entonces elegí lo que ahora ofrezco al público lector es un libro distinto. Doy a conocer nuevos problemas, nuevos autores, nuevas ideas e indico el cambio de rumbo necesario, en mi opinión, para hacer frente a nuestros problemas.




    Hay que plantar cara a estos desafíos sin pesimismo, que “tiene un prestigio intelectual que no merece”, como ha dicho el profesor José Antonio Marina. La actitud debe ser animosa y esperanzada, de ímpetu y esfuerzo, porque, aunque pagando un precio muy alto en vidas, como sucedió en las terribles riadas de Valencia de octubre de 2024, los seres humanos han sido capaces de superar a lo largo de la historia grandes calamidades.


    




    

      

        3 Patrick Boucheron, El tiempo que nos queda, Editorial Anagrama, Barcelona, 2024, 73.


      


    


  




  

    El pensamiento personalista y el cambio de rumbo




    Este libro pondrá de relieve la responsabilidad moral del ser humano para construir nuestras vidas y nuestras sociedades en equidad y libertad. Tenemos muchos condicionantes, pero no somos simplemente marionetas del azar y de fuerzas superiores a nosotros. Son los seres humanos los que tienen que lograr ese equilibrio entre Estado y sociedad del que hablan Daron Acemoglu, James A. Robinson y Simon Johnson, premios Nobel de Ciencias Económicas en 2024, prestigiosos autores cuya obra resulta hoy muy útil conocer. Somos nosotros los que nos enfrentamos ante el desafío del cambio climático o de la inteligencia artificial. En esta obra se insiste en que los seres humanos existimos en relación y, por tanto, la ayuda mutua, la solidaridad que se transforma en equidad y justicia social, es lo que da sentido a nuestras vidas.




    Al reflexionar sobre la persona y la sociedad me apoyaré con frecuencia una vez más en el pensamiento del pensador austriaco Ferdinand Ebner, a la vez que doy a conocer y comento las últimas ediciones de sus escritos. A nadie debe extrañar que me apoye en un autor que creyó que la respuesta que tiene que dar la humanidad a los problemas de nuestra existencia ya la había adelantado en su vida y en sus palabras Jesús de Nazaret, pues esa es también mi propia convicción.




    Me convence también su antropología personalista. Existimos en relación. Al principio no está el yo, sino la relación entre el yo y el tú. Esa relación es anterior al pensamiento y a la conciencia personal. Somos seres sociales, interdependientes. Kant tenía razón al decir que cada persona debe servirse de su propio entendimiento al decidir lo que es su deber. Pero al existir en relación no podemos ser responsables moralmente si prescindimos de esa condición, si queremos descubrir nuestras obligaciones solo pensando y no dialogando. Obrar moralmente es responder a la llamada del otro. Hay que superar el idealismo kantiano. Tenemos deberes interpersonales y sociales en razón de nuestra propia naturaleza social. Y esta visión del hombre no se debe tanto al marxismo, que parece no valorar debidamente la dignidad de la persona, sino al cristianismo y a autores anteriores a Marx, como Jacobi, Jean Paul, o Kierkegaard. También a Feuerbach, aunque no influyó en los Fragmentos de Ebner, pues conoció su obra posteriormente. Ebner como pensador no dice “Dios existe” intentando luego demostrarlo, lo que sería una insensatez. Dice como creyente al rezar “Tú eres”, “Tú existes”. Es una certeza que como pensador no puede probar ni como científico refutar.




    Y así el cambio de rumbo que aquí se propone, que afecta a la sociedad, a todos los pueblos de la tierra, tiene en el fondo mucho que ver con la adhesión en la praxis concreta a aquella respuesta de hace más de dos mil años. En ese mensaje, que sigue anunciándose hoy, hay una preocupación por el bien común. La salvación alcanza a todos. Es un mensaje universal. No se trata de hacer grande a una nación, al pueblo judío, o a los Estados Unidos de América, sino del bienestar y la grandeza de todas las naciones. Si esa respuesta inspirara y guiara la acción política disfrutaríamos de una convivencia en paz, libertad y justicia. Ya se nos advirtió entonces: “Si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo” (Lc 13, 5). El evangelista puso esas palabras en boca del hombre que cambió la historia del mundo y hoy siguen siendo palabras sensatas.




    Convertirse es cambiar, dar un giro a la vida. No tiene nada que ver con refugiarse en un grupo religioso, en una secta o iglesia. Estoy convencido, y conmigo millones de personas, de que es la mejor actitud personal para encontrar luego colectivamente, desde el ámbito científico, político y económico, las mejores soluciones a nuestros problemas. No esperemos que sea el individuo absolutamente egoísta y ególatra, el magnate milmillonario, o el líder totalitario o nacionalista, quien desde el poder nos lleve a la nueva sociedad que todos deseamos. Habrá que cambiar de rumbo y de gobernantes. Los gobiernos extremistas no nos van a salvar.




    Estas ideas de cambio las propuso ya el papa Francisco en 2015: “Muchas cosas tienen que reorientar su rumbo, pero ante todo la humanidad necesita cambiar. Hace falta la conciencia de un origen común, de una pertenencia mutua y de un futuro compartido por todos” (Laudato Si’, n. 202). No me gusta la “papolatría”, no cito desde esa actitud a los papas, pero creo que Francisco acierta plenamente.


  




  

    Escribir con la vida la “Biografía de los justos”




    En 1893, en el Congreso de las religiones que se celebró en Chicago, asiáticos budistas y brahmanes expresaron a los europeos la opinión común de Oriente sobre las sociedades que se decían cristianas. “La vida en Occidente contradice las exigencias de vuestra fe. No os mueve el espíritu de justicia, sino el de la violencia y la codicia. O vuestra religión no puede ser puesta en práctica o sois tan malos que no queréis cumplir lo que podéis y debéis”. Se resumiría así lo que quisieron decirnos. Teníamos que dejar tranquilos a los orientales, pues no teníamos sobre ellos superioridad moral alguna.4 Seguramente tienen razón. Interesa más la ortopraxis que la ortodoxia, más la “diapraxis”, un vocablo que acuñó González Faus, que el simple diálogo discutiendo doctrinas.




    ¿Y si intentáramos girar y poner rumbo hacia el bien común de Oriente y de Occidente, convertirnos en una única ciudadanía, en hermanos y hermanas, a partir de nuestra común humanidad? Es urgente abandonar las miras egoístas y la codicia que lleva a nuestro planeta a una hecatombe y trabajar por encontrar entre todos las mejores soluciones para los problemas comunes. Lo que importa ahora es contribuir con nuestra vida a hacer posible ese libro que el pensador José Antonio Marina llama la “biografía de los justos”. “Sería la historia de todas las personas–de toda posición social–que han “hecho la justicia”, es decir, que han puesto en práctica las mejores soluciones”.5 Cuando a nuestro alrededor hay torrentes de aguas turbulentas lo que importa es que nadie perezca en la riada, y una vida encerrada en nuestros estrechos intereses económicos, en la que buscamos que nos vaya bien a nosotros, a nuestro grupo o nación, aunque sea a costa de que la corriente de las penalidades y las desgracias arrastren a todos los demás, no es el modelo de vida que anhelamos.




    Ya habrán comprobado que, a menos que sean renglones torcidos con los que el cielo pueda escribir derecho, poco puede esperar el mundo de Trump, de Putin y de otros líderes populistas, autocráticos o tiránicos. Harari ha escrito en su obra Nexus que “mientras seamos capaces de conversar, podremos encontrar un relato compartido que nos acerque”. Pero estos nuevos líderes del mundo, como vimos en el encuentro, o más bien encontronazo, de Trump con Zelenski en el despacho oval de la Casa Blanca, ya no conversan ni buscan acercamientos, sino que imponen su opinión y sus reglas. Representan en casi todos los aspectos lo contrario de lo que este libro quiere exponer. Por supuesto que hay que celebrar y apoyar los esfuerzos por la paz en Ucrania y en Palestina. Aunque será siempre una paz de la que sacarán jugosos beneficios no tanto los pueblos masacrados, sino las grandes potencias. Pero no sabemos si se conseguirá. Y seguramente no será una paz justa, sino injusta e impuesta. Ya sabemos, como dijo Adam Smith en Teoría de los sentimientos morales, que “en la guerra y en la negociación internacional las leyes de la justicia rara vez son observadas”.




    Marx y Engels nos dijeron que la lucha de clases era necesaria para conseguir ser seres humanos emancipados. El economista Thomas Piketty nos dijo, a su vez, hace unos años que ahora se trataba de la lucha entre ideologías, entre formas de entender la organización social. Pero seguramente lo que interesa más a grandes mayorías de la población humana no son las ideologías, sino el dinero de su cuenta bancaria. De eso se ocupaban los que hacían grandes negocios en la Época Dorada anterior a la Primera Guerra Mundial. Y eso es lo que continúan haciendo muchos en nuestros días. Trump dijo, al inaugurar en 2025 su segundo mandato, que la Época Dorada empezaba con él. Pero nos dará gato por liebre, latón en vez de oro, porque a él le interesa ante todo hacerse grande a sí mismo.




    Si queremos salir airosos en los retos a los que nos enfrentamos habremos de cambiar de rumbo. El auténtico bienestar de cada uno depende del bien común. Somos interdependientes y dependemos de la buena salud del planeta en el que vivimos. Sólo una actitud de colaboración, una actitud solidaria entre todos los países podrá ayudarnos a encontrar las mejores soluciones a todos los problemas, como ocurrió en la última pandemia. Los defensores del neoliberalismo y del mercado desatado pudieron comprobar entonces que no hay sociedad libre sin alguna forma de intervención del Estado. Sería bueno que llegaran a ese convencimiento.


    




    

      

        4 Así se habría expresado en su intervención Swami Vivekananda, - cuyo nombre auténtico era Narendranatj Datta -. Cf. Vladimir Soloviov, La justificación del bien. Ensayo de filosofía moral, Sígueme, Salamanca, 2012, 475.


      




      

        5 José Antonio Marina, Historia universal de las soluciones. En busca del talento político, Ariel, Barcelona, 2024, 305.


      


    


  




  

    “El dinero debe servir, no gobernar”




    Anthony M. Annett, un economista que buscando un nuevo paradigma económico abandonó su empleo en el Fondo Monetario Internacional y ha trabajado como experto en el Centro para Desarrollo Sostenible de la Universidad de Columbia, muestra en su obra Cathonomics que la Doctrina Social de la Iglesia puede ayudarnos a crear una economía más justa. El papa Francisco exhorta en el párrafo 58 de Evangelii Gaudium a que volvamos en la economía y las finanzas “a una ética en favor del ser humano”. “El dinero debe servir, no gobernar”, dice el papa. Este es también el parecer de Annett: “Devolver la ética a las finanzas permitirá que de nuevo sirvan al bien común”.6 El modelo neoliberal no funciona. “Y no funciona porque está basado en valores equivocados”.7




    Tenemos que tomar conciencia de la situación en la que nos encontramos. Las guerras no nos traen gloria, solo nos hacen más desdichados; las desigualdades en el reparto de las riquezas nos hacen a todos infelices y ponen en peligro la vida democrática en libertad; continuar con las agresiones al medio ambiente es suicida. Necesitamos encontrarnos en el terreno bien conocido por todos de nuestra común humanidad. “Si el poder fuera la única realidad, la violencia sería la única forma de resolver conflictos”, ha escrito Harari al final de su libro Nexus. Pero los seres humanos conocen y valoran la paz, la reconciliación, la libertad, la amistad y la justicia social. Saben que la ayuda mutua es lo que resume y da sentido a nuestra vida, como oportunamente ha recordado el filósofo Markus Gabriel.




    Y entonces habrá que mitigar el cambio climático. “Ningún niño nacido en la década de 2020 tendrá una vida en libertad a menos que lo hagamos”, ha dicho Timothy Snyder. Tampoco las futuras generaciones vivirán en libertad si no somos capaces de “regular con sensatez las nuevas tecnologías”, como avisa con insistencia el autor de Nexus. Cambiemos el rumbo de nuestras vidas en la dirección del bien común de la humanidad. Es algo posible y a nuestro alcance. Después de todo, como dice también Yuval Noah Harari, “la única constante de la historia es el cambio”.8 Y necesitamos un cambio que sea para bien. Nos ayudarán algunos de los mejores expertos. Es el objetivo de este libro: dar a conocer sus aportaciones, citarlos con frecuencia, exponer sus ideas y propuestas. Se ofrece aquí un panorama con algunas de las obras más importantes recientemente publicadas que podrá orientar un tanto y servir de resumen a quien no tenga tiempo para leer a estos autores o le sea difícil acceder a sus obras.




    El tiempo apremia. Los problemas requieren soluciones. Tenemos las ideas y las herramientas necesarias para afrontarlos. El filósofo alemán Markus Gabriel, en su obra Gutes tun, habla de la urgencia del momento: “Teniendo en cuenta las amenazas que tenemos delante de nosotros no podemos permitirnos quedarnos parados por el miedo o tal vez salir corriendo–no hay para nosotros un planeta B”.9




    En el epílogo de su obra Nexus dice Harari que ante la perspectiva del desmoronamiento de enteros sistemas políticos, económicos y sociales “la IA debería considerarse un asunto de máxima urgencia, incluso por parte de aquellos a los que no les preocupa la tecnología y que creen que cuestiones políticas más relevantes conciernen a la supervivencia de la democracia o a la distribución justa de la riqueza”. Pero también afirma que la construcción de instituciones con mecanismos de autocorrección sólidos depende de nuestro trabajo y de nuestro compromiso y eso requiere una orientación ética acertada, una convivencia en justicia social y libertades democráticas. La clave, pues, está en nosotros, en las decisiones que tomemos y las soluciones que encontremos.




    Es la hora entonces de pasar a la acción, con la fuerza que creíamos no poseer, pero que, como dice Patrick Boucheron “existe allí donde luchamos, resistimos y nos comprometemos” sin dejarnos adormecer por la sumisión al fatalismo catastrofista de quienes nos quieren robar la esperanza.


    




    

      

        6 Anthony M. Annett, Cathonomics. How catholic tradition can create a more just economy, Georgetown University Press, Washington, DC, 2022, 174. Annett, un joven economista entonces, redactó discursos para los directores del Fondo Monetario Internacional. Christine Lagarde, presidenta del BCE, que conoce bien la valía del autor, recomienda la lectura del libro. En mi opinión esta obra sería un buen manual en las escuelas de negocios y de dirección de empresa que quieran tener en cuenta el humanismo de raíces cristianas y la doctrina social de la Iglesia.


      




      

        7 Ibíd., 284.


      




      

        8 Yuval Noah Harari, Nexus. Una breve historia de las redes de información desde la Edad de Piedra hasta la IA, Penguin Random House, Barcelona, 2024, 455.


      




      

        9 Markus Gabriel, Gutes tun. Wie ein ethischer Kapitalismus die Demokratie retten kann, Ullstein, Berlin, 2024, 16.


      


    


  




  

    Agradecimientos




    Todos tenemos que dar las gracias a los autores de las obras que aquí se comentan. Su esfuerzo nos permite tener un mejor conocimiento de los problemas para encontrar luego las mejores soluciones. Al tratar los distintos desafíos a los que nos enfrentamos me remito en mi exposición a la autoridad de estos escritores. Intento transmitir fielmente sus mensajes, hallazgos, conclusiones y opiniones para que luego cada uno de nosotros siga profundizando, debatiendo y dialogando. Espero que sepan disculparme los posibles errores.




    Dice Timoty Garton Ash en su libro Europa, una historia personal que él siempre procura ser preciso, veraz y justo, pero que no pretende ser exhaustivo, imparcial u objetivo. Está claro que hay que excluir lo de pretender ser exhaustivo, pero habría que procurar, intentar en la medida de lo posible ser también imparcial y objetivo. Pretender que uno lo sea es otra cosa, pues todos pensamos desde nuestras coordenadas mentales y no podemos nunca ser completamente imparciales y objetivos.




    A quienes me han acompañado y asistido en la realización de este trabajo, a cuantos han hecho posible su publicación, especialmente al editor y a los empleados de la empresa, y a quienes hacen posible que el libro se distribuya y llegue al público interesado quiero expresarles mi agradecimiento más sincero. Gracias también al personal de las librerías y de las bibliotecas, cuya profesionalidad y dedicación es impagable.




    El libro está dedicado a quienes se preocupan por el bien común, por el bienestar tanto de las presentes como también de las futuras generaciones. Ciertamente con una dedicación y agradecimiento muy especial a mi familia y a quienes me honran con su amistad.


  




  

    Capítulo I


    


    La difícil senda de la libertad


    y el Leviatán encadenado




    Las canciones que guardo en mi corazón me recuerdan que algún día romperé la jaula para escapar de mi soledad y cantar mi amargura. No soy un frágil álamo sacudido por el viento. Soy una mujer afgana y se entiende mi lamento.




    Nadia Anjuman.




    Apropiarse de algo, ya saben, cercar un terreno y decir esto es mío, como explicó Rousseau en su Discurso sobre el origen de la desigualdad, o compartir lo bienes de este mundo, que tienen un destino común y deben servir al bienestar de todos, ahí parece estar la clave de la vida humana en lo que esta depende de nosotros: en acertar en la elección de uno de esos dos caminos.




    Compartir lo necesario y disponer con libertad de lo suficiente para nuestra familia y nuestro trabajo, eso sería lo ideal. Se trata de disfrutar todos de las mejores soluciones en los distintos ámbitos: político, jurídico, económico, cultural y ético. Como ha explicado el filósofo José Antonio Marina, al conjunto de las mejores soluciones en todos esos ámbitos es a lo que llamamos “felicidad pública” que “se convierte así en una condición imprescindible de la felicidad privada”.10


    




    

      

        10 José Antonio Marina, Historia universal de las soluciones.o. c., 73.


      


    


  




  

    Derecho universal al uso de los bienes




    Me temo que los partidarios de Trump en Estados Unidos, como Brian Burch del lobby CatholicVote, al que Trump anunció ya en diciembre de 2024 como futuro embajador ante el Estado del Vaticano, o personas como el católico Kevin Roberts, de la fundación Heritage, promotor del Proyecto 2025, prefieren ignorar que la Doctrina Social de la Iglesia enseña que el principio del destino universal de los bienes de la tierra está en la base del derecho universal al uso de los bienes. En el n. 172 del Compendio de esta doctrina leemos que “todo ser humano debe tener la posibilidad de gozar del bienestar necesario para su pleno desarrollo: el principio del uso común de los bienes, es el primer principio de todo el ordenamiento ético y social y principio peculiar de la doctrina social cristiana”.




    Ante las injustas desigualdades económicas deberíamos repensar lo que entendemos por derecho de propiedad, por justicia social y por función social de las empresas. Muchos de los empresarios, y no solo en Occidente, se forman en universidades e institutos empresariales que tienen una estrecha relación con las iglesias cristianas. Pensemos en IESE, ESADE, ICADE y en las distintas universidades de la Iglesia o de grupos católicos en España. Pero o bien esos centros no han tenido libertad suficiente para enseñar bien la doctrina social de la Iglesia, pues a veces reciben apoyo financiero de poderosas corporaciones, o bien a los futuros empresarios no les han convencido esas ideas y su titulaciones y másteres solo han servido para apuntalar una interpretación conservadora y equivocada de esa doctrina. Hoy vemos que algunos cristianos quieren hacer compatible esa enseñanza con las políticas de Trump. En América nunca falta dinero para editar libros que oponen la justicia social a la justicia bíblica tal como ellos la interpretan. ¿Qué se está haciendo mal para que las políticas sociales de la derecha sean tan insuficientes en lo que se refiere a la justicia social y las de la izquierda se vendan envueltas todavía en ideología que da la sensación de no apostar claramente por la dignidad de las personas y las libertades democráticas?




    Estas enseñanzas de la doctrina social cristiana, tan razonables, que expresan la voluntad de la Iglesia de “promover el desarrollo de los países pobres y la justicia social internacional” (GS, 90) son las enseñanzas que el neoliberalismo insolidario de los milmillonarios, de los grandes bancos, de las multinacionales y de las grandes empresas tecnológicas no parecen tener en cuenta, pues defienden con uñas y dientes sus privilegios ante cualquier intento de reforma fiscal que ellos siempre consideran confiscatoria y que tiene como objetivo poner fin a las escandalosas desigualdades sociales y económicas. Es toda la sociedad la que hace posible los miles de millones de ganancias y de beneficios de algunas empresas. Por tanto, es justo que se exija un reparto equitativo y reformas fiscales inspiradas por la justicia social que debe impregnar el derecho.




    Voy a insistir en mi reflexión en esas ideas, que son las que hay que defender en vez de obsesionarse en combatir el movimiento woke que era en principio una buena causa, pero que se ha defendido con una mala filosofía posmoderna y así ha terminado siendo, como dice José Antonio Marina, “una exageración inaceptable de un objetivo legítimo”, la absolutización de los puntos de vista de lo que se cree “políticamente correcto” ejerciendo desde allí la censura, lo cual es un exceso, aunque acierten en lo que “se refiere a la necesidad de evitar las discriminaciones”, como explica Adela Cortina. Acertamos al rechazar la injusticia que supone el trato discriminatorio por razones étnicas o de cualquier otro tipo, pero nos equivocamos si nos empeñamos en que todos saquen las mismas conclusiones que nosotros de un hecho diferencial.


  




  

    Roma linda con Pekín y Dacca




    Igiaba es somalí y ahora vive en Roma. No tuvo muchos amigos en la escuela al llegar de niña a Italia. Solía quedarse sola en un rincón mientras tomaba el almuerzo que con tanto amor le había preparado su mamá. “Mi madre, la pobre, no sabía cómo ayudarme. Para ella también era difícil vivir en un país extranjero” dice Igiaba ahora. La madre quería entender aquel llanto constante de su hijita. Un día se quedó junto al muro de la escuela para ver si jugaba con otros niños, pero su niña seguía sola en un rincón. Los niños le dirigían palabras horribles, insultos tipo “negra de mierda”. Años más tarde la madre le confesó a Igiaba lo impotente que se sentía al verla sufrir. “Sentía que no tenía recursos”. Pero no era así. Su madre tenía los mejores recursos: sus relatos. “Mamá siempre ha tenido recursos. Al verme de ese modo empezó a contarme historias de Somalia, pues para los nómadas somalíes, en la historia siempre se halla escondida la solución”. Sus relatos tenían un objetivo: hacerle comprender que no habían surgido de la nada, que tenían detrás gentes con tradiciones e historias, un país. Debía estar orgullosa de su piel negra y de la tierra que por razones de fuerza mayor habían dejado atrás.11




    Igiaba Scego es ahora una escritora italosomalí. Vive en Roma en un barrio que linda, como ella dice, con Pekín y con Dacca. Por la mañana saluda a sus vecinos con un “Ni hao” (buenos días) y por la tarde se despide con un “Scubo ratri” (buenas noches). Es la Roma de la globalización. Y ya no está sola en un rincón. Gracias a Tramontozzi, su maestra, comprendió por primera vez la fuerza de las palabras, de tal modo que quien habla o escribe bien “difícilmente estará solo”. El lenguaje, la palabra, puede ser un insulto que hace daño, y eso es hablar y escribir mal. Pero el lenguaje, cualquier lenguaje, también puede ser un vínculo que une y conforta. Igiaba ahora nos da a conocer su mundo, sus pensamientos y sus sentimientos con sus relatos. Sabe que las palabras son nuestro gran recurso.


    




    

      

        11 Cf. Igiaba Scego, Mi casa está donde yo vivo, Nórdica Libros, Madrid, 2023, 154–155.


      


    


  




  

    El tamiz que criba el mundo (K. Kraus)




    “Es la palabra tamiz que criba el mundo”. Una bella imagen que Karl Kraus nos ofrece en su breve poema Laberinto, Der Irrgarten. El lenguaje, en cuanto pensamiento en diálogo, nos permite entender el mundo y expresarlo. Los seres humanos somos una conversación en la que nos comunicamos nuestras visiones del mundo y existimos en mutua relación. Sin duda es esto lo que, desde Hölderlin, sabía bien Kraus. Pero “¿qué hace la palabra?” ¿Qué brota de ella? se pregunta el escritor. El lenguaje no es únicamente comunicación y diálogo en armonía y respeto. “El lenguaje, creedme, es discordia en la que un término nos otorga otro distinto”. “¿Nacimiento y al mismo tiempo muerte?” “¿Cómo hemos llegado a este mágico lugar?” se pregunta Kraus en este poema de ocho versos.12




    Cribar hoy el mundo con palabras, ser fiel a la tierra que da vida sin teñirla de sangre, “amar sin burlarse de lo amado”, se ha hecho casi imposible. El lenguaje es un laberinto, como el mundo que queremos entender y expresar, como la misma conciencia humana. A Igiaba, la niña somalí, las palabras con las que la insultaban le hacían sufrir, y ahora las palabras de los relatos que publica le hacen feliz. Todo depende del uso que hagamos de las palabras, del mundo en el que habitemos, de los valores que abracemos.




    En el mundo digital la palabra resulta cada vez más engañosa, las verdades más confusas y alteradas, las intenciones más perversas, la comunicación humana más desconfiada. Y así en esta sociedad de la posverdad, como la llaman algunos, proliferan las patrañas. El lenguaje del político se ha hecho más que “literatura fantástica”, como tantos otros relatos, “literatura picaresca”, un lenguaje pérfido y artero. Quizá deberíamos hablar de la sociedad de la “posveracidad”, como ha hecho observar Adela Cortina.13 Se sabe la verdad, pero se prefiere mentir y embaucar influyendo así en la opinión y en las actitudes de la gente.


    




    

      

        12 Cf. Karl Kraus, Palabras en versos, Editorial Pre-textos, Madrid, 2005, 80–81.


      




      

        13 Cf. Adela Cortina, ¿Ética o ideología de la inteligencia artificial? El eclipse de la razón comunicativa en una sociedad tecnologizada, Paidós, Barcelona, 2024, 154–159.


      


    


  




  

    Qué gran desgracia que la virtud sea tan rara (Baltasar Gracián)




    ¿Pero no fue siempre así? “Parece cosa de otros tiempos y ya se desconoce decir la verdad, guardar la palabra. Los hombres buenos parecen hechos en el pasado, aunque siempre amados. Si hay alguno, no están de moda ni se les imita. ¡Qué gran desgracia de nuestro tiempo, que la virtud sea tan rara y la maldad tan común!” Es lo que leemos en el aforismo 120 del Oráculo Manual de Baltasar Gracián. Y mucho antes nos alertó el profeta Oseas diciendo: “No hay fidelidad ni amor, ni conocimiento de Dios en esta tierra.; sino perjurio y mentira, asesinato y robo, adulterio y violencia, sangre y más sangre” (Os 4, 1–2). Las huellas del pasado nos permiten conocer mejor la naturaleza humana.




    Sin el concurso de los demás no es posible encontrar la verdad. Sin respeto al otro no hay virtud. ¿Lograremos recuperar los valores supremos de lo que es bueno y de la rectitud que deben acompañar a la palabra? Citábamos antes Gutes Tun, la obra que ha publicado en 2024 el conocido filósofo alemán Markus Gabriel. Nos dice que sin ética en nuestras políticas económicas no salvaremos la democracia. Una reflexión que habrá que tener en cuenta.




    Nada más necesario que escuchar la palabra del otro que me interpela. En las relaciones personales o en las relaciones entre los gobernantes de las naciones y entre los pueblos no siempre es fácil encontrar la palabra justa, “el tamiz” que sepa cribar el mundo de cada uno dejando fuera las impurezas de odio y de violencia hasta conseguir un acuerdo. Pero la guerra es, como enseña el profesor Marina en su obra Historia universal de las soluciones, una mala solución, pues plantea la discrepancia en formato conflicto, cuando el mejor esfuerzo para resolver los enfrentamientos sociales es la justicia.




    “Es preciso cuidar con esmero la palabra”, ha dicho Adela Cortina. Patrick Boucheron ha hablado en El tiempo que nos queda del “hundimiento moral a través de la degradación del lenguaje” algo que no es ajeno al desgaste paulatino de las defensas democráticas. Refiriéndose a la riada de Valencia el periodista Pedro J. Ramírez escribió en su artículo Fango y más fango: el año de las dos riadas que el subconsciente había traicionado al presidente del gobierno “al cribar la descomunal desgracia por el cedazo de la polarización partidista”. No es esa ciertamente la mejor criba para ser uno fiel a la verdad.




    La palabra, tanto para lograr la comunicación como para lograr la relación de confianza y respeto interpersonal debe ser veraz, sin engaño ni fingimiento. Y es urgente cuidar la palabra porque no hacerlo es no cuidar la democracia, que es el lugar en el que la libertad política se expresa de modo óptimo, a pesar de todas sus limitaciones. Y, como enseña la profesora Cortina, el bien más preciado es la libertad.14


    




    

      

        14 Cf. Ibíd., 26–27.


      


    


  




  

    Lecciones del pasado




    Hemos señalado que los seres humanos han sido capaces de superar a lo largo de la historia grandes calamidades. Basta pensar en la peste negra, en las dos guerras mundiales o en la rebelión Taiping de Hong Xiuquan en el s. XIX en China, “que fue posiblemente la guerra civil más sangrienta de la historia de la humanidad. Duró catorce años y en ella murieron entre treinta y setenta millones de personas”, según muestra Peter Turchin en su libro Final de partida. Pero hoy China emerge como una superpotencia. Y si pensamos en la pandemia de la Covid19 podemos ser moderadamente optimistas.




    Ayudándose del proyecto Seshat: Global History Databank Peter Turchin y un numeroso equipo de expertos intentan comprender las fuerzas motrices que transformaron nuestras sociedades en lo que son hoy. Quieren saber por qué en las sociedades complejas estallan periódicamente conflictos, y por qué se desmoronan. A Turchin le interesa fijarse en que algunas sociedades del pasado salieron de sus crisis de forma relativamente airosa gracias a la puesta en marcha de una serie de instituciones que controlaron adecuadamente las fuerzas estructurales destructivas. No debemos fijarnos únicamente en el colapso. “¿Acaso no nos interesa saber cómo las sociedades lograron evitarlo para poder extraer lecciones de posible relevancia para el momento presente?”15




    En un ambiente de democracia menguante en numerosos países el ímpetu que demuestra Turchin al afrontar el estudio sobre cómo funcionan las sociedades resulta aleccionador. El trabajo de investigación de Turchin es coordinar CrisisDB, una ingente base de datos histórica sobre las sociedades que entraron en crisis. Es un trabajo que él desarrolla en diálogo y colaboración con gran cantidad de expertos, un trabajo en equipo. Y ese es también el método o camino para afrontar los problemas que deben elegir los responsables de los gobiernos.




    La motivación de este autor, que creció en la Unión Soviética, es noble, obedece a un impulso ético. “Tenemos que seguir trabajando porque es mucho lo que está en juego. La descomposición social y los enfrentamientos internos matan a personas, destrozan economías y hacen retroceder las conquistas humanas. Debemos comprender con claridad por qué suceden para evitar el ciclo interminable de oleadas recurrentes de inestabilidad y violencia”.16


    




    

      

        15 Peter Turchin, Final de partida. Élites, contraélites y el camino a la desintegración política, Debate, Penguin Random House, Barcelona, 2024, 292.


      




      

        16 Ibíd., 295.


      


    


  




  

    Un reto escurridizo y amenazante




    Entre los retos a los que se enfrenta la sociedad y sus gobernantes hay uno, a veces olvidado, un tanto amenazante, que parece urgente tener en cuenta: el del narcotráfico. Es un camino equivocado si amamos la libertad.




    El periodista Daniel Verdú nos hablaba el 13 de octubre de 2024 en el periódico El País de la situación de violencia y de narcotráfico en que viven muchos barrios de Marsella. Ya hay niños sicarios que responden a contratos realizados a través de las redes sociales. Hay 41 barrios en la ciudad en los que la mitad de la población puede considerarse pobre. Muchos jóvenes han perdido la conciencia del bien y del mal y el impacto de las redes sociales en ellos es brutal.17 “Son niños obligados a traficar, y que a veces quieren volver a casa y no pueden”. Ven vídeos de asesinatos de los cárteles mexicanos y tratan con las bandas de las lanchas que traen sustancias desde España. En Italia, Francia y España, y en otros muchos países, el problema de la droga es un desafío muy serio. Recordemos lo que sucede en las Tres Mil Viviendas en Sevilla y el crimen organizado en Galicia o en la Costa del Sol.




    El debate sobre los estupefacientes ocupaba también varias páginas de la revista cultural de El Mundo el 11 de octubre de 2024 indicando así que el tema es de actualidad.




    Son cientos de personas los que mueren al año en España a causa de la adicción a las drogas. Seguramente tiene razón José Antonio Marina al decir en su obra Historia universal de las soluciones que “las drogas no son el problema, sino una mala solución a un problema”. Y los barrios pobres de muchas de nuestras ciudades constituyen el ambiente propicio para buscar jóvenes manipulables. A estos jóvenes, muchos de familias monoparentales, y algunos de ellos con los padres en la cárcel, nuestras democracias los han desamparado.




    Podríamos hablar igualmente de algunos barrios de Nápoles o de Río, en Brasil, de la corrupción del narcotráfico que alcanza a mandos policiales y a otros representantes de las instituciones del Estado. Habría que dignificar la labor de los maestros de escuela buscando a los mejores, honestos y bien preparados, con retribuciones acordes a la importancia de la educación, como recientemente ha propuesto el escritor Javier Cercas, nuevo miembro de la Real Academia Española. Estos jóvenes tienen a veces como referentes únicamente a los líderes mafiosos. Todos recordamos la película Historias del Bronx que reflejaba bien esta realidad. ¿Cómo sería un país en el que la élite de la élite, según el deseo de Cercas, la constituyeran sus maestras y maestros de escuela? Sería un país próspero, justo y pacífico si esas nuevas élites, desde una posición de prestigio social, enseñaran la importancia de adquirir destrezas y saberes, la importancia de los valores de la solidaridad y del trabajo en equipo, lejos de posiciones políticas partidistas y de los peligrosos senderos de las drogas.




    De un pueblo con un buen sistema educativo pueden salir también políticos bien preparados. Entre ellos la gente debería escoger a los mejores profesionales para la acción política, a los más honestos, a los que tienen verdadero interés por el bien común y no se dejan corromper. Así deberían ser nuestros gobernantes, representantes y jueces, que tienen que estar también muy bien retribuidos puesto que se les exige mucho y están vigilados de cerca por las leyes, por los medios de comunicación y otras instituciones con participación ciudadana, por la sociedad civil en definitiva que es la que tiene la obligación de exigirles responsabilidades.




    El problema de las drogas y del narcotráfico preocupa desde hace muchos años a todos los países. Los desafíos son globales. Los grandes retos no tienen fronteras. También en Suecia, un modelo de democracia en el pasado, tienen un grave problema, con sicarios menores de edad. Y no hace falta hablar del continente americano, desde Perú, Colombia, Venezuela y Ecuador hasta México, Guatemala y otros países de América Central. Estados Unidos y otros países de Asia o África no se libran tampoco de responsabilidades, contradicciones y situaciones que las autoridades apenas pueden controlar.


    




    

      

        17 No habiéndome interesado nunca estar en las redes sociales toda mi información procede de mis lecturas y de la experiencia de los demás. Así que me cuento entre los que nunca tuvieron que darse de baja en X (antes Twiter) porque nunca lo usaron. Mi móvil es simplemente un teléfono: llamadas y mensajes (SMS). Todos conocemos las ventajas y los inconvenientes de las redes sociales y de las modernas tecnologías.


      


    


  




  

    La educación: contra las desigualdades y la pobreza




    El problema de las drogas está, sin duda, relacionado con la marginación, con la pobreza y con la educación. Mientras combatimos el cambio climático y hacemos frente a otros desafíos, en la paz y también en la guerra, aunque con problemas agravados y perdiendo o poniendo en grave riesgo la existencia, la gente sigue luchando por sobrevivir cada día, por alimentarse y vestirse, por tener familia y una vivienda digna. Y entonces abordar el problema de las grandes desigualdades en el reparto de la riqueza se hace prioritario. El pobre tiene poca libertad para organizar su vida.




    Esas desigualdades se dan también en las sociedades de los países desarrollados donde los salarios de los trabajadores se han estancado y los buenos empleos de la clase media han desparecido mientras los superricos han seguido acumulando riqueza. Y lo que crea frustración, descontento y resentimiento no es tanto la miseria, que cuando alcanza a todos se lleva con cierta resignación, cuanto las enormes desigualdades entre ricos y pobres, porque se ve como algo injusto.




    Se oye decir que cuando crece la riqueza sucede como cuando sube la marea, que hace subir a todos los barcos. Pero el yate de lujo sigue siendo yate de lujo y la barquita sigue siendo una barquita. Y es la desproporcionada desigualdad la que causa indignación. La riqueza se ha acumulado porque los poderosos consiguen que se aprueben leyes que les favorecen mientras que esas leyes olvidan hacer justicia a las clases más desfavorecidas. A los que han contribuido a crear esa riqueza no se les ha retribuido con justicia lo que les correspondía. Son leyes injustas en las democracias con un mercado no debidamente regulado las que permiten estas enormes desigualdades, la evasión fiscal y los paraísos fiscales. Es necesario insistir en ello y procuraré hacerlo en esta reflexión apoyándome en conocidos expertos.




    En Estados Unidos, por ejemplo, da igual que gobierne el partido republicano o el partido demócrata. La brecha económica entre los multimillonarios y la mayoría de la población sigue siendo igual de grande. Las leyes que propician esa injusticia no cambian. Sin duda no hay auténtica democracia. Lo mismo sucede en otros muchos países.




    Para hacer frente mejor a todos estos problemas no podemos olvidar el papel fundamental que tiene en la vida humana la formación en general y la educación en valores éticos en particular. Es un gran reto devolver al bien y a la solidaridad su valor en una sociedad donde los héroes parecen ser los hombres poderosos y los violentos. Tal vez ocurrió siempre así. Ya Pío XI en la encíclica Quadragesimo anno observa que “al deseo de lucro ha sucedido la desenfrenada ambición de poder”.




    Y no deberíamos pensar que la tecnología de la inteligencia artificial (IA) va a solucionar los problemas de la educación. De nada sirven estos avances si un gran porcentaje de nuestros jóvenes no entiende el texto que lee. No hay pensamiento sin lenguaje, ese “lugar mágico” que decía Kraus. Chomsky habla del “pensamiento lingüísticamente articulado como la única forma de pensamiento que parece que podemos, más o menos, entender”.18 Un lenguaje pobre en conceptos elementales de humanidades, lo que hoy llamamos las ciencias humanas y sociales, en el que falten las competencias básicas del habla, de la lectura y de la escritura, de la comprensión hablada y escrita, dificulta la reflexión, nuestra orientación en la vida y el acceso a los diversos saberes y bienes culturales.


    




    

      

        18 Véase la entrevista que le hace a Noam Chomsky el doctor en Psicología José Eugenio García-Albea en la obra de este último Conversaciones sobre la mente cognitiva, Universitat Rovira i Virgili, Tarragona, 2022, 209. Se trata de una obra de gran interés en los desafíos que tienen ante sí las ciencias neurológicas.


      


    


  




  

    Evitar afirmaciones dogmáticas




    He leído a lo largo de mi vida con gran interés muchas obras de autores que creían que su destino final era convertirse en polvo y cenizas sin esperanza alguna en una vida más allá de la muerte. Obras y testimonios de gran valor. Y también muchas obras de creyentes en cuyo horizonte había incertidumbre, pero también anhelo y esperanza.19 Si uno piensa que tiene pleno sentido lo que escribían aquellos autores supongo que también se puede pensar que lo que nos dicen estos merece ser atendido; naturalmente siempre que no se pretenda que lo que afirma la fe, la creencia, es una certeza científica. Habría que evitar toda afirmación dogmática, de tal manera que, aunque se crea que el mensaje del Evangelio da sentido a la vida, y aunque se hable desde los márgenes y con posiciones críticas respecto a la institución eclesiástica, como es mi caso, la reflexión resulte honesta y, en la medida de lo posible, razonable para toda clase de personas.




    Será inevitable hacer alguna reflexión sobre la fe religiosa que podrá tildarse de lo que algunos llaman “literatura fantástica”, pero no olvidemos que este recurso se vale de ficciones no para evadirse de la realidad, sino para expresar una visión más honda y compleja del ser humano y del universo. ¿No era eso lo que quiso expresar Borges al usar esa expresión? Y si el lenguaje es siempre un laberinto, como dice el poeta ¿no es todo relato un humilde balbuceo?




    A la cima de la montaña se accede por distintos caminos. Ningún saber tiene el monopolio de la verdad ni puede pretender explicar adecuadamente cuanto existe. Pero, como ha recordado la profesora Adela Cortina, sucede que en cuanto una ciencia sube al pódium de la excelencia en el conjunto de los saberes, muchos de sus defensores se vuelven imperialistas e intentan explicar la totalidad de los movimientos de la naturaleza y de la conducta de los seres humanos desde la clave explicativa de su ciencia.20


    




    

      

        19 Uno de estos creyentes de cuya obra tanto aprendimos es el profesor J. I. González Faus, que falleció el 6 de marzo de 2015 a los 91 años. Del encuentro que tuve con él en el centro de estudios Cristianisme i justícia de Barcelona, hace quince años, recuerdo muy bien una frase suya: “Los verdaderos cristianos son muy pocos”. Una afirmación que invita a una profunda reflexión.


      




      

        20 Adela Cortina, ¿Ética o ideología de la inteligencia artificial? O. c., 140


      


    


  




  

    Un reto para cristianos y para no cristianos




    ¿Y si el cristianismo fuera otra cosa distinta? Porque del pesebre de Belén y la cruz en el Gólgota a la Suma Teológica de Santo Tomás de Aquino, Notre Dame de París y el Estado del Vaticano hay un largo trecho y a lo mejor nos hemos desorientado un tanto.




    Uno de los grandes retos que tenemos planteados, creyentes y no creyentes, es entender bien el cristianismo. Es algo más que un conjunto de prácticas devotas y celebraciones litúrgicas. Practicar la fe cristiana es otra cosa. Es hacer memoria de Jesús de Nazaret atendiendo al prójimo necesitado de palabra y de obra, repartiendo el pan y los bienes, según nos dice su enseñanza y nos muestra su ejemplo. Consiste en trabajar para que todos podamos disfrutar en nuestro mundo de una vida plena, de eso que llamamos “reino de Dios”. Y esa fe se pone en práctica tanto en la vida política, económica y social como en las relaciones intersubjetivas más cercanas.




    Comparto con millones de personas esta convicción: el mensaje del Evangelio, Jesús de Nazaret, su vida y sus obras, tienen un significado único en la historia del mundo. Su llamada a la conversión personal y el anuncio del reino de Dios no es algo indiferente a la realización de una sociedad fraterna y justa, aunque no se limite a ella, pues incluye una promesa de salvación eterna y la esperanza de una comunión de todos con un Tú personal misterioso en el que confiamos. Y aquí, más allá de la plegaria, no podemos ir. La teología aburre o entretiene, te pueden proclamar doctor en teología incluso, pero esa reflexión es siempre un exceso. “No tenemos lenguaje para las cosas divinas”, como escribió ya en el s. XII John de Salisbury, aunque como cristianos confesamos ver encarnada la palabra de Dios en la persona y el mensaje de Jesús de Nazaret.




    Obras son amores, sobre todo en las cuestiones de fe. Para ser cristiano no basta con llevar una cruz como adorno. Y aquí, en las obras, es donde el camino se estrecha y se hace cuesta arriba, pues no se trata de decir “Señor, Señor”, sino de hacer la voluntad del Padre (cf. Mt 7, 21). Ebner escribió la referencia a este versículo al comienzo de su artículo La realidad de Cristo. Los verdaderos cristianos son los que ponen en práctica el mensaje del Evangelio. Conocemos las palabras de Jesús: “¡Dichosos los que escuchan el mensaje de Dios y lo cumplen!” (Lc 11, 28). Ahí es donde tropezamos tantos. Preferimos desoír aquello de “no amontonar tesoros en la tierra”, “donde los ladrones abren boquetes y roban” (Mt 6, 19). Pero así nuestra fe es vana, porque la fe, - como enseñaba Bernhard Häring citando también Mt 7, 21, en su obra Cristiano en un mundo nuevo - es desde su raíz “eine sittliche Entscheidung”, una decisión ética; es respuesta al anuncio del reino de Dios que hace Jesús, es oír su palabra y ponerla en práctica en las obras de la fe, en los trabajos de la caridad (cf. 1 Ts 1, 3) y el acrecentamiento del amor mutuo de todos y de cada uno (cf. 2 Ts 1, 3). La carta de Santiago ilustra bien esta convicción cristiana.




    Entiendo que si una religión es auténtica, si no es una farsa, tiene un contenido humano y no puede reducirse a un culto puramente formal. Tiene que ver con el prójimo y con la organización de la convivencia. Y entonces, cuando los cristianos hablamos de ética, no la entendemos como la simple obediencia a la ley moral de la que hablaba Kant, como el formal cumplimiento de una ley divina. Ha de entenderse, a ejemplo de Jesús y de la revelación de la relación que Dios Padre tiene con nosotros, como programa de una vida orientada a la construcción de comunidad y de relaciones fraternas entre los hombres. En la vida de Jesús y en su muerte en la cruz descubrimos el amor gratuito de Dios y si se ama de verdad no podemos querer más que lo bueno, como nos explicó comentando al apóstol Pablo en su obra El rostro humano de Dios J. I. González Faus.21 Concebida así, la ética cristiana nunca puede aprobar el abuso del amor que, por comodidad o egoísmo, impera en ciertos sectores de la cultura de nuestros días, como indica también González Faus.




    El Evangelio no puede reducirse a la política, pero la ennoblece y la enriquece, pues tiene connotaciones políticas, como enseñó Gustavo Gutiérrez, ese gran maestro de teología peruano que nos dejó en 2024. “Lo político se entronca con lo eterno”. Y eso es así porque “predicar el amor universal del Padre va inevitablemente contra toda injusticia, privilegio, opresión, o nacionalismo estrecho”.22




    Y es aquí donde los valores de las creencias religiosas pueden encontrarse con los valores éticos de la conciencia secular. La Gran Política siempre incluye la ética, ha recordado José Antonio Marina. Quien olvidando al pobre en su dolor y su miseria tiene como objetivo principal en este mundo acumular dinero no ha entendido bien el Evangelio aunque se diga cristiano.23 Efectivamente, aunque tenga una explicación que teologías y catedrales formen parte de nuestra historia, yo creo que nos habíamos desorientado un tanto.


    




    

      

        21 Cf. J. I. González Faus, El rostro humano de Dios. De la revolución de Jesús a la divinidad de Jesús, Sal Terrae, nueva edición revisada y aumentada, Maliaño (Cantabria), 2015, 142–143. Sobre la alusión a John of Salisbury véase la p. 215.


      




      

        22 Gustavo Gutiérrez, Teología de la liberación. Perspectivas, Sígueme, cuarta edición, Salamanca, 1973, 309.


      




      

        23 Sobre la lucha del cristianismo contra la pobreza véase Juan José Tamayo, Cristianismo radical, Trotta, Madrid, 2025, 29–43. Tamayo recuerda que Jon Sobrino, Pedro Casaldáliga y J. I. González Faus, siguiendo enseñanzas de Ignacio Ellacuría, hablan de “civilización de la austeridad compartida”. El ideal de vida no es la pauperización, pues no se intenta promover la pobreza, sino la superación de la civilización del capital, la superación de la relación dialéctica pobreza-riqueza. Es lo que quería decir Ellacuría al hablar de la “civilización de la pobreza”. (Cf. Juan José Tamayo, o. c., 37–38).


      


    


  




  

    Libertades democráticas amenazadas




    Se dice que los humanos hacemos en ocasiones virtud de la necesidad. Pero la verdad es que frecuentemente llamamos necesidad a nuestras ambiciones personales y entonces resulta más que evidente para todos que la pretendida virtud es simplemente engaño y corrupción. Estemos atentos, pues es algo que puede ocurrir en cualquier país. Mientras nos entretenemos leyendo novelas, enviando mensajes o viendo fútbol, legítimos entretenimientos, nos pueden estar robando no solo los datos, como hacen las modernas tecnologías, sino también la libertad democrática. Esta es algo más que la libertad negativa, algo más que no tener impedimentos y barreras.




    Lo recuerda la obra Sobre la libertad de Timothy Snyder. En Rusia se eliminaron las barreras de la planificación centralizada de la URSS, de la propiedad estatal, pero los rusos no recuperaron la plena libertad, todas las libertades democráticas. Ser libre es tener la capacidad de elegir uno su vida y sus acciones, algo que ciertamente está condicionado por el respeto a la libertad y a los derechos de los demás y por las circunstancias concretas de nuestra vida personal y social. “Esta capacidad está ausente cuando una persona, un grupo o una organización tienen poder para coaccionarte, amenazarte o usar el peso de las relaciones sociales para someterte”.24 Puede tratarse de una secta religiosa, de una iglesia, de un partido político o de un gobierno.




    Zelenski optó por quedarse con su pueblo en Ucrania para hacer frente a la agresión de Rusia. “No habría sido capaz de hacer otra cosa”, le dijo a Snyder. Quizá nunca fue más libre. Porque tener libertad es tener ideales. El libre albedrío es el carácter, dice este historiador de Yale.




    El auge de las sociedades autárquicas, de los gobiernos populistas y nacionalistas hace que nos veamos enfrentados a un nuevo reto: la conservación de nuestras libertades y derechos democráticos, pues están amenazados. Y la conservación de la unidad de Europa y de la amistad con el pueblo estadounidense. ¿Y no sería otro reto, una vez conseguida la paz en Ucrania, mejorar las relaciones con Rusia?




    Autores como Daron Acemoglu, James A. Robinson o John Gray han vuelto a leer el Leviatán de Hobbes, que usó la imagen bíblica del monstruo marino para hablarnos de la necesidad de un poder que impediría la guerra de todos contra todos obligando a los seres humanos a respetarse. Como Leviatán, el monstruo bíblico del que habla el capítulo 41 del libro de Job, que “amedrenta a las olas cuando se yergue”, el Estado, un poder centralizado y fuerte, pondría fin al miedo y al peligro de una muerte violenta, velaría por la paz y la justicia y haría que la vida de hombres y mujeres dejara de ser “solitaria, pobre, desagradable, brutal y corta”.




    Pero, como indican Acemoglu y Robinson, Hobbes no comprendió bien algunas cosas. “Era demasiado optimista sobre la libertad que traerían los Estados”. Hay Estados en los que la vida es desgraciada y triste. También hay sociedades en las que el Estado está ausente y en las que no siempre hay guerras, pero nunca hay libertad al estar todos atrapados en una jaula de normas y tradiciones ancestrales opresivas, como sucede en la sociedad de los pastunes en Afganistán. Un Estado puede impedir la guerra, pero también declararla, si tiene al frente un gobernante déspota ambicioso. Y puede ser un Leviatán despótico con la ciudadanía a la que domina y muchas veces reprime; en vez de promover las libertades democráticas acaba con ellas.




    La buena noticia es que la sociedad puede estar vigilante, implicarse en política y cuestionar el poder. La sociedad puede encadenar a Leviatán e impedir que muestre su cara temible. “Hay un rayo de esperanza porque los humanos son capaces de construir un Leviatán encadenado que puede resolver los conflictos, abstenerse del despotismo y promover la libertad”.25 Damos importancia a las instituciones del Estado y a las leyes, pero también hablamos de la sociedad civil y de los seres humanos que la constituyen.




    Estos autores, como vemos, lo hacen, y entonces hay que poner de relieve que para conseguir ese Estado encadenado, -“un Estado que tenga la capacidad de hacer cumplir las leyes, controlar la violencia, resolver conflictos y proporcionar servicios públicos, pero continúe estando dominado y controlado por una sociedad asertiva y bien organizada”-, es fundamental contar con personas capaces, de talante moderado, dialogantes, con altura de miras y éticamente responsables.


    




    

      

        24 Daron Acemoglu y James A. Robinson, El pasillo estrecho. Estados, sociedades y cómo alcanzar la libertad, Deusto, Barcelona, 2019, 26.


      




      

        25 Ibíd., 52.


      


    


  




  

    La actitud ética de los líderes políticos




    En algunos trenes del metro de Madrid los viajeros podían entretenerse leyendo en carteles pegados en lugares adecuados del vagón un pasaje de una obra de Jorge Semprún en la que el escritor alaba la labor de los artífices de la transición española al pasar España del régimen franquista a la democracia. Fueron individuos concretos, el pueblo español que quería concordia y políticos con sus nombres y apellidos, los que, con clara conciencia de su responsabilidad, -tanto en los partidos de la derecha como en los de la izquierda, desde Adolfo Suárez que procedía del franquismo al comunista Santiago Carrillo-, supieron elegir la vía del diálogo y de la reforma evitando los riesgos que podía tener la opción de la ruptura.




    Al leer Por qué fracasan los países. Los orígenes del poder, la prosperidad y la pobreza, también de Daron Acemoglu y James A. Robinson, me llamó la atención en el capítulo ١٤, Cómo romper el molde, al hablar de la historia de Botsuana, un país que hoy tiene una de las renta per cápita más alta del África subsahariana, la descripción que hacen los autores del carácter y temple moral de dos líderes africanos de Botsuana: Khama y Masire. No fueron precisamente como Siaka Stevens o Robert Mugabe. Todo lo contrario. “Khama y Masire trabajaron tenaz y honradamente para construir instituciones inclusivas sobre la base de las instituciones tribales de los tswanas”.26 Y así consiguieron que Botsuana no corriera la suerte de Sierra Leona y otros países africanos.




    Botsuana es un ejemplo claro de que la historia no es sinónimo de destino, dicen los autores de esta obra. “Las instituciones extractivas pueden ser sustituidas por instituciones inclusivas. Sin embargo, no es algo automático ni fácil. Suele ser necesario que haya una confluencia de factores, sobre todo una coyuntura crítica, acompañada de una amplia coalición de los que exigen reformas u otras instituciones existentes propicias, para que una nación avance para lograr instituciones inclusivas”.27 Como la historia es un conjunto de circunstancias también la suerte jugó un papel importante. En todo caso “todo esto aumentó la probabilidad de que Botsuana lograra emprender el camino hacia las instituciones inclusivas, mientras que gran parte del resto del África subsahariana ni siquiera lo intentó, o fracasó rotundamente”.28 En 2025 Botsuana sigue destacando por su alta renta per cápita en comparación con otros países de su entorno, aunque desgraciadamente también por sus altos índices de corrupción.




    Dado que el objeto de mi reflexión son los grandes retos que tenemos planteados, y siendo uno de ellos la preservación de nuestras libertades y nuestros valores democráticos, que están seriamente amenazados en nuestros días por dictaduras, autocracias, regímenes iliberales, nacionalismos y populismos varios, no está demás haber mencionado desde el principio este problema. La actitud para enfrentarlo es, además, la misma con la que, en mi opinión, debemos intentar encontrar una solución al resto de los grandes desafíos: con honradez, realismo y responsabilidad ética. Y hay que hacerlo ya, sin demora, pues la catástrofe asoma por el horizonte, sean los neofascismos con otro nombre, sea el cambio climático con sus consecuencias.




    El filósofo Markus Gabriel habla de la “complejidad de la situación” en que nos encontramos, con “intrincadas crisis”. El mundo está agitado y “la conditio humana en mal estado”. “Sin duda tenemos la sensación de vivir en tiempos sombríos”.29




    No extrañará entonces que lo que me interesa destacar, precisamente porque es una de las claves de mi reflexión para señalar cómo afrontar los retos del presente, es la actitud ética de las personas, como en el caso de los líderes de Botsuana, el ejemplo histórico antes escogido. Fueron líderes políticos ejemplares en un momento delicado y decisivo para su país.


    




    

      

        26 Cf. Daron Acemoglu y James A. Robinson, Por qué fracasan los países. Los orígenes del poder, la prosperidad y la pobreza, Deusto, Barcelona, decimoquinta impresión, mayo 2024, 482. “Las instituciones políticas y económicas que, en última instancia, son elegidas por la sociedad, pueden ser inclusivas y fomentar el crecimiento económico o pueden ser extractivas y convertirse en impedimentos para el desarrollo económico. Los países fracasan cuando tienen instituciones económicas extractivas, apoyadas por instituciones políticas extractivas que impiden e incluso bloquean el crecimiento económico” (o. c., 106). “Existe una fuerte sinergia entre las instituciones económicas y las políticas. Las instituciones políticas extractivas concentran el poder en manos de una élite reducida y fijan pocos límites al ejercicio de su poder. Las instituciones económicas a menudo están estructuradas por esta élite para extraer recursos del resto de la sociedad. Por lo tanto, las instituciones económicas extractivas acompañan de forma natural a las instituciones políticas extractivas. De hecho, deben depender inherentemente de las instituciones políticas extractivas para su supervivencia” (o. c. 103). “Se llaman extractivas porque tienen como objetivo extraer rentas y riqueza de un subconjunto de la sociedad para beneficiar a un subconjunto distinto” (o. c., 98). Esto no ocurre en las instituciones inclusivas, que son pluralistas y centralizadas. “Las instituciones políticas y económicas inclusivas exigen cierto grado de centralización política para que el Estado pueda imponer la ley y el orden, defender derechos de propiedad y fomentar la actividad económica invirtiendo en servicios públicos cuando sea necesario” (o. c., 288–289). Se me ocurre pensar que esta centralización política existe en China lo que explicaría, tal vez, su crecimiento económico aunque no tenga las mismas instituciones inclusivas de occidente. Se podría responder así a la observación que hace Branko Milanovic en su obra Capitalismo, nada más a Acemoglu y Robinson.


      




      

        27 Ibíd., 496–497.


      




      

        28 Ibíd., 482.


      




      

        29 Markus Gabriel, Gutes tun, o. c., 47.


      


    


  




  




  

    La decencia: el lado bueno de la historia




    Existen en la sociedad humana suficientes situaciones de discriminación, animosidad y barbarie como para ser conscientes de que los principios éticos no siempre rigen nuestros comportamientos. Voy a fijarme en un suceso ocurrido en el ámbito deportivo y en concreto en el mundo del fútbol, esa religión que mueve ingentes cantidades de dinero y tiene millones de fieles seguidores en todo el mundo.




    A raíz de los incidentes ocurridos en un encuentro entre dos equipos de la capital de España, en el que llovieron insultos y objetos sobre el campo, un periodista muy conocido, que suele escribir con gran sensatez y conocimiento, nos ofrecía a todos una impagable lección de ética. Son muchos los jugadores que en la vida valoran por encima de todo ser campeones. Alguno había manifestado que la pertenencia a un determinado club lo colocaba de entrada en el lado bueno de la historia y eso le haría ser campeón. El autor del artículo periodístico reprochaba al futbolista que entrara en ese juego de amor y de odio entre los clubes: clubes en el lado bueno, clubes en el lado equivocado. “El lado bueno - decía el periodista - no es el del campeón, es el de la decencia, y ahí no caben violentos, cobardes ni provocadores”.30




    Sin pretenderlo el periodista hacía una radiografía de males sociales universales. Pocas personas más provocadoras que los prepotentes y bravucones. Alguien pensará en seguida en el presidente Trump, en Putin o en Nicolás Maduro. Y pocas cobardías más letales que la de las personas sumisas, aduladoras y colaboracionistas que favorecieron la llegada y permanencia en el poder de Hitler y Stalin. Y ocurre también con Putin y con Trump, a cuyos carros tantos quieren subirse.


    




    

      

        30 Orfeo Suárez, El Mundo, 1 de octubre de 2024.


      


    


  




  

    El pasillo estrecho hacia la libertad




    Podemos tener confianza en la ciencia, pero no fe ciega, pues los adelantos científicos y el progreso tecnológico pueden servir también para originar las mayores catástrofes. De hecho parece que la historia va hacia el futuro dejando tras de sí un montón de escombros (Walter Benjamin). Como dice John Gray en Los nuevos leviatanes, la ciencia puede servir a impulsos negativos, incluida “la pasión por la destrucción”. Y lo conseguido hoy se puede perder mañana. El crecimiento económico, el desarrollo, no es ilimitado. El progreso no es irreversible, especialmente el progreso ético. El mal radical, el fantasma de la inhumanidad, siempre nos acecha, como enseñaron H. Arendt y Z. Bauman.




    Hay que confiar en el potencial humano para poder adaptarnos a situaciones que no esté en nuestra mano cambiar y para sortear peligros que sí que está en nuestra mano evitar o eliminar.




    Acemoglu y Robinson hablan del efecto de la Reina Roja que Lewis Carroll describió en Alicia a través del espejo. Se refiere a una situación en la que hay que seguir corriendo para mantener la posición. Hay que mantener un equilibrio entre el Estado y la sociedad, y aquí la carrera no es inútil como en el cuento. La sociedad debe ser fuerte y estar vigilante si quiere mantener al Leviatán bajo control, pues “la represión y la dominación están en su ADN”. Pero también debe ser fuerte el Estado, sin que ninguno de los dos, ni la sociedad ni el Estado tome la delantera.




    De la misma manera hay que mantenerse en la carrera, en el esfuerzo y la lucha al querer encontrar una solución a los retos más urgentes. Un Estado fuerte podrá ayudar en esa tarea, tendrá la capacidad de cumplir con sus objetivos, intervendrá para “relajar la jaula de normas” sociales, que muchas veces perjudican a los más desfavorecidos, como señalan estos autores. Pero siempre debe ser un Estado encadenado, controlado por la sociedad, no despótico, ni tampoco un Estado ausente.




    Un Estado encadenado es un Estado que usa su poder para proteger la libertad, la paz y la justicia y se esfuerza en “promover una mejora sostenible de la prosperidad económica”. Lograr el equilibrio entre el Estado y la sociedad no es una tarea fácil. “Cuanto más capaz se vuelve el Leviatán, más difícil es controlarlo”. Conviene insistir en que, como dicen Acemoglu y Robinson, “cuando hablamos de él, normalmente nos referimos a las élites políticas, como los gobernantes, los políticos o los líderes que lo controlan, y en ocasiones a las élites económicas que ejercen una influencia desproporcionada sobre él”.31 Son personas concretas las responsables de que se logre ese equilibrio entre Estado y sociedad que hace posible” la convivencia en libertad. No es una empresa fácil. Por eso se habla de “el pasillo estrecho”, The narrow Corridor: “Encastrado entre el miedo y la represión que infligen los Estados despóticos y la violencia y la anarquía que surgen en su ausencia, hay un pasillo estrecho hacia la libertad”.32 Es en un estrecho corredor donde mutuamente se equilibran Estado y sociedad. No es un momento revolucionario, pero es una lucha constante entre los dos, y también una cooperación constante. Y esa pugna y colaboración está protagonizada por hombres y mujeres con sus cualidades y defectos, con sus ambiciones e ideales. Ni la India sería la democracia que es hoy sin el gran estadista indio B. R. Ambedkar, ni se entiende el comienzo del proceso de un Leviatán encadenado en Atenas sin Solón. De todo ello nos hablan Acemoglu y Robinson en su libro.
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